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  ENTREVISTA CON EL DIABLO 

 

    Silviano Martínez Campos 

  

 --- ¡Riiing, riiing! 

 --- ¡Bueno! 

 --- ¡Malo! 

 --- ¿Quién habla? 

 ---Soy el diablo. 

 ---Son las 12 de la noche, no es hora de bromear; por lo demás, tengo cortado el 

teléfono. ¿Cómo hizo para llamar? 

 ---Soy el diablo, solicito tus servicios profesionales. 

 ---Sólo a Dios sirvo y por El trato de servir a mis hermanos. Además, no me 

tutee, no somos iguales. 

 ---Y cómo a El sí lo tuteaste en esa entrevista, motivo de  mi llamada, ¿Son 

iguales acaso? 

 ---Porque confío en Dios y si no somos iguales, sí a El soy semejante, me hizo a 

su imagen y semejanza. Déjese de bromas, quién es usted, si tiene alguna objeción a mi 

entrevista y no le gustó, refútela por escrito. 

 ---A eso voy, quiero que me entrevistes para dar también mi parecer sobre ti y 

sobre tu mundo. 

 --- ¡Hay Dios! 

 ---Sí hay, me consta y por habérmele rebelado, Miguel me agarró de la cola, me 

zangoloteó y me lanzó a la Tierra, donde peno y hago penar. 

 ---No quiero diálogos con demonios. 

 ---Sólo una entrevista, tú pones las condiciones. 

 ---Sale. La primera, no tuteos. La segunda, pongo la cruz y el afecto de por 

medio. La cruz es donación y usted no sabe donarse, y el afecto es destello del amor y 

en usted no hay destellos amorosos sino fuegos destructores, por lo demás apestosos. 

Así es de que una entrevista objetiva, intelectiva, racionalista, lógica, maquinal, 

cibernética. Si aún así le interesa, va. 

 ---Viene, aunque sé por allí que lo dialéctico no es su fuerte. 

 ---Lo intuitivo sí, y también lo afectivo y, hasta donde soy capaz de amar, que no 

es mucho en mi condición de pobre mortal, mi amor es afectivo. Pero este no es su 

lenguaje y aquí está mi fuerza y si trata de tenderme una trampa, se la devuelvo. 

Comienzo: ¿No le pareció mi entrevista con Papá Diosito? 

 ---No me pareció, qué es eso de ser igualado. Todo comenzó hace unos dos mil 

años cuando un mortal se atrevió a llamarlo “papá”, algo así como “papi” y desde 

entonces sus seguidores igualados le hablan con tanta confianza que a mí no me 

conviene. Me interesa le conserven alejado de estas tierras y qué mejor, por lo tanto, el 

tratamiento más civilizado y elegante de motor primero, el ser en sí, etcétera, etcétera. 

 --- ¡Ese mortal vive por siempre! ¿En un universo tan grandote, con miríadas de 

estrellas y galaxias, no se le ocurrió a Miguel lanzarlo a otro planeta? 

 ---No tuve tiempo de averiguarlo, pero quedé bien aquí como en mi casa. Una 

especie naciente, un “homo sapiens” destinado a la grandeza, que se resiste a ella. Es 

mejor dominar hombres que enseñorear universos. Mejor acumular oro que contabilizar 

y poseer estrellas. Mejor destruir vidas que engarzar corazones. 



 --- ¡Muy retórico! Usted tiene fama de mentiroso y tramposo desde el principio. 

De seguro anda metiendo su cuchara en esta crisis planetaria donde abundan 

acusaciones y zancadillas entre grupos y naciones y quién quite también tenga qué ver 

algo en nuestra cultura de la muerte con genocidios espantables y exaltación visual y 

auditiva del más fuerte. 

 ---Por ganas no queda, pero en poco se estimarían los homo sapiens si se bajaran 

a nivel de títeres; no niego que yo pueda atizar una que otra guerrita o armar más de una 

masacre. ¿Mas dónde queda su libertad presumida? Mi grito rebelde del “non serviam” 

tuvo eco en Miguel, pero cuántos non serviam libres se darán a diario entre gente de su 

planeta. Desde luego me favorecen sus non serviam a la vida, a la justicia, a la 

moderación en el uso de la tierra, sus homicidios, genocidios y matanzas. 

 ---También lo ha de favorecer un progreso desbocado, favorable a los epulones 

de la historia, el vértigo de la velocidad suicida que anula el razonar y el sentir, la 

máquina moderna no instrumento ni herramienta, sino nuevo ídolo a quien adorar. 

 ---No fui yo quien inventó la civilización industrial ni desentrañó antes de 

tiempo los secretos del átomo, ni fundó sus laboratorios químicos ni escrituró los 

veneros de petróleo ni intenta desenredar los códigos genéticos. Pero vas bien, 

muchachito, tus imprudencias te conducen a mis dominios de la muerte. 

 ---En ese caso usted metió su cuchara desde el principio al prometer a nuestra 

madre de los vivientes que si comía de la frutita seríamos como dioses. Y ahora, en 

verdad, como dicen que dijo el humorista, no sabemos si somos ángeles caídos o 

changos levantados. 

 ---El único ángel caído soy yo y mis huestes, y ¡Oh envidia!, ¡Qué dolor!, me 

topé con un chango levantado destinado por lo menos a ser ángel. Vas bien, 

muchachito, tus imprudencias te conducen aquí en tu historia a mis dominios de la 

muerte, aunque sé, y lloro de rabia, que de todas maneras se te promete el paraíso. 

 --¡Quién como Dios! ¡Viva la vida”!. Son gritos que a miríadas lanzan a diario 

voces esperanzadas y no todo está podrido, no ha ganado aún la hueste destructora. 

¿Qué dice usted a eso? 

 ---Desconozco ese lenguaje, no hay comentario. 

 ---Las sombras de la noche caminan lentamente sobre  pueblos y continentes, 

cuando al mismo tiempo apagan la oración  postrera de acción de gracias o lamento, 

adormecidos devotos. Pero al otro lado del mar y de las islas, otras oraciones madrugan 

y se unen al coro diario de lo vivo y de la comunidad orante. Mas dormidos o 

despiertos, hombres y mujeres innúmeros cantan a lo vivo en cada inspiración o 

expiración de su  pecho, en cada parpadeo de su asombro, en cada palpitar de su alma o 

en cada pulsión de su conocimiento. No todos los sueños son pesadillas, porque los hay 

fecundos y alados, que se desprenden del tiempo y del espacio de su tierra para 

remontarse a lo infinito y vagar entre universo y universo para atisbar su futuro y 

regresar como Prometeo, con el fuego, éste regalado, a fin de regenerar su mundo. ¿Qué 

dice usted a eso? 

 ---Desconozco ese lenguaje, no hay comentario. 

 ---Fuegos nocturnos, suaves fuegos se levantan noche a noche del lecho de la 

Tierra, generados por la chispa del abrazo amoroso y juntos tejen sutil red a manera de 

oración en torno a este planeta para impedir se destruya en su cuerpo y en su alma por 

las insanias terroristas, las locuras fratricidas o la sinrazón de encerrarse en sí mismo. 

¿Hay algún comentario? 

 ---Desconozco ese lenguaje. 

 ---Sí hay especies que regalan su último hálito de vida refutando al progreso 

desbocado. Pero hay una confabulación amorosa de los pequeños, me lo dijo u n 



pececito para que hormigas, tábanos, mariposas y ciempiés extraigan de las raíces de la 

tierra la savia vital que energice al homo sapiens para que éste detenga su mano ecocida 

y salve su Tierrita amenazada. ¿Hay algún comentario? 

 ---Ninguno, desconozco ese lenguaje. 

 ---Y juntos, hormigas, tábanos, ciempiés, mariposas, yerbas y homo sapiens 

hagan real la intuición tempranera infantil de que el canto de los grillos va en dúo con el 

parpadeo de las estrellas. En la esperanza de que en el rítmico, espontáneo cantar sin 

sentido lógico de una estrofa de niño esté cifrado también el código de sobrevivencia 

que se grabó desde el principio en el canto de los pájaros, en la cadencia de un lenguaje 

autóctono, en el ritmo de una canción ranchera, en el rondar metódico de un astro y, 

sobre todo, en el mítico grito victorioso de Miguel: ¡Viva la Vida!, ¡Quién como Dios! 

 ---¿¡!?, ¿¡!?.  
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